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LA IGLESIA Y LA EDUCACION 


En la revista Punto Final, del 17 de agosto 
¿¿asado, se publica un artículo denominado "El 
complot de la legalidad burguesa", firmado por 
Juan Tamayo, en el que se hacen algunas con¬ 
sideraciones sobre la situación política actual, y 
específicamente, se analiza la estrategia seguida 
por la oposición y las posibilidades del Gobierno 
para neutralizarla. 

Creemos interesante, a nuestra vez, hacer al¬ 
gunos comentarios a dicho artículo ya que no 
deja de carecer de actualidad. 

En primer lugar, queda claro de que el mar¬ 
xismo considera la institucionalidad y la legali¬ 
dad como medios para un fin y no como fines 
en sí mismos. Esto, que es de Perogrullo, porque 
las formas constitucionales y legales son para 
•1 país y no éste para aquéllas, no ha logrado 
*er comprendido, a pesar de todo, por las fuerzas 
d» oposición. 

Señala el artículo: “En las actuales condicio¬ 
nes. interesa especialmente analizar el segundo as¬ 
pecto (la precariedad de las tácticas de los partidos 
populares) que tiene su origen en la forma de al- 
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EL JUEGO DE 
LAS PALABRAS 

Puede parecer majadero insistir en el apro¬ 
vechamiento desembozado y abusivo que el mar¬ 
xismo hace del lenguaje, pero no cabe duda de 
que este uso abusivo y distorsionado de los tér¬ 
minos, que esquematiza las realidades y carga 
a los hechos de contenidos emocionales destina¬ 
dos a influir en el inconsciente más alia del sen¬ 
tido crítico, es uno de los puntales claves de la 
guerra psicológica que el marxismo tiene empe¬ 
ñada para adueñarse de las mentalidades sin 
que éstas se percaten de lo que ocurre. 

Recordábamos esto a propósito de los motes 
y los enfoques con que tanto la prensa y radio 
marxistas, cuanto los refinados "decoradores de 
la ciudad" de la brigada Ramona Parra, se re¬ 
firieron a los hechos acaecidos en Bolivia, y que 
culminaron con la caída del promarxista Juan 
José Torres. 

Así, se estigmatizó a los rebeldes del gene¬ 


ral Banzer como "fascistas”, pese a que no hay 
en la realidad hecho alguno que pueda justifi¬ 
car este nombre. Se identificó al Gobierno mar- 
xista con Bolivia, pese a que dicho Gobierno era, 
como se ha visto, no sólo minoritario, sino repre¬ 
sentante de una ideología foránea y vinculado a 
obediencias internacionales perfectamente claras. 
Y se identificó a Torres con la "Democracia", 
aunque llegó al poder por un golpe de Estado, 
e instauró un sistema que no se puede calificar 
precisamente de respetuoso de las garantías in¬ 
dividuales, ni del pensamiento, el sentimiento o 
la tradición bolivianas. Además, y como de cos¬ 
tumbre, la palabra pueblo se usó para designar 
al proletariado marxista y a sus dirigentes, y no 
en su acepción correcta de conjunto organizado 
de la población total. 

Como puede verse, hay una deformación de¬ 
liberada de las acepciones de los términos. Los 
marxistas utilizan conscientemente un vocabula¬ 
rio absolutamente diverso del reconocido como 


propio por cualquier persona objetiva o por la 
Academia Española. Y a fuerza de repetirlo y 
machacarlo lo introducen en el lenguaje común, 
con lo que dan a los hechos el enfoque que les 
conviene, llevan a la gente a que, sin percatarse, 
razone utilizando categorías marxistas, y, lo que 
es peor, montan una red de asociaciones emo¬ 
cionales en que basta poner una etiqueta a algo 
o a alguien para descalificarlo o execrarlo sin. 
argumento alguno: "fascista", "momio”, etc., aún 
cuando dichos términos no tengan relación algu¬ 
na con la realidad de los hechos o no signifi¬ 
quen nada. 

Por otra parte, ciertas palabras son transfor¬ 
madas en mágicas, en representativas de todo lo 
bueno, en intocables y perfectas, cualquiera que 
sea el sentido en que se las use o la acepción 
que se les dé. Ya vimos en Chile cómo fueron 
utilizadas "diálogo", "socialización", etc. El pro¬ 
cedimiento es siempre el mismo: se elige un tér- 
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Cinzar ei gooierno que tuvo la UP, pero que nun¬ 
ca debe considerarse determinado por ella/' 

Más adelante, se señala: "El gobierno garan¬ 
tiza la legalidad; tal legalidad no sería sino la 
dificultad institucional para concretar el progra¬ 
ma antiburgués. Se llega a hablar de "vía chilena’’, 
legal y pluralista: con elio sólo se hace de la difi¬ 
cultad un método. Pero no puede juzgarse como 
incorrecta ia táctica del gobierno y sus partidos. 
En electo, cualquier Constitución, aún una hurgúe¬ 
la como la nuestra, permite que al ser controlada 
por sectores antiburgueses, se la aplique contra sus 
tutores históricos." (Entre paréntesis y en negrita 
is nuestro). 

No cabe duda, eso sí. que si se hace imposible 
esta reversión, no se trepidará en cambiar de 
método. 

Enseguida, es analizada la táctica de los 
■ectares de oposición en orden a entrabar la 
acción gubernativa. En este aspecto, el diagnós¬ 
tico de Punto Final es certero y preciso. 

La oposición se ha atrincherado en el Congre- 
*o donde tiene mayoría; “La legalidad se origina 
, y pasa por el Parlamento. En Chile, al Parlamento 
ío dominan los partidos de la burguesía v. por lo 
tanto, está claro que para la clase dominante no 
se trata de violar lo legal sino de afirmarse en ello 
oara su defensa. Controlando el Parlamento contro¬ 
lan la ley. controlando la ley controlan al proleta¬ 
riado. Esto lo ha comprendido la derecha chilena. 
Hoy el poder político de la clase burguesa esta ra- 
w dieado centralmente en el Parlamento... 

Y, por último, se le señala al Gobierno y a 
la UP que el camino a seguir lrente a esta es¬ 
trategia oposicionista, no es olro que el de for¬ 
talecer su base social de manera de dejar al 
Parlamento como superestructura sin fundamento 
de ninguna especie, situación^ que, tarde o tem¬ 
prano, acarreará su liquidación. 

“La historia de Chile muestra cómo la burgue¬ 
sa se desorienta, divide y fracasa cuando la lucha 
de masas se desarrolla fuera de sus centros de po- 
eler,, 

... Tarea revolucionaria es por tanto fortalecer 
en todos los términos esa fuerza social. Creemos 
que para ello hay que debilitar y o neutralizar la 
oposición: incluso la parlamentaria. Pero, por pa¬ 
radoja, esa tarea no se realiza en el interior del 
Parlamento, sino afuera...” 

“Ei problema fundamental consiste en debili¬ 
tar en el hecho, más que en el derecho, la fuerza 
social de la burguesía. Y como ese camino pasa 
necesariamente por el fortalecimiento del proleta¬ 
riado y el campesinado, implica asumir arduas ta¬ 
reas extraparlamentarias." (.Lo en negrita es nues¬ 
tro). 


LA TACTICA DE LA OPOSICION Y LA CONTRA 
TACTICA MARXISTA 

Nada más suicida que la maniobra de la 
oposición. 

El Congreso, con todos los aires que se da, 
no representa, ni con mucho, al país y sus ver 
daderos problemas. Es un mundo «fue cada vez 
se aleja más de la realidad y los temas que a la 
Nación realmente interesan repercuten alia casi 
sin fuerzas. El Parlamento tiene sus propias re¬ 
glas de juego y su propio juego. , 

No sabemos si ha sido la deformación doc¬ 
trinaria producida por el liberalismo o el temor 
lo que ha llevado a esas fuerzas a atrincherarse 
en las Cámaras, pero lo cierto es que se des¬ 
gastan en guerrillas parlamentarias que a nada 
conducen. . . 

El país sufre múltiples problemas, el princi¬ 
pal de los cuales y causa de los demas, es el 
pésimo Gobierno que soporta y que lo tiene, 
intencionalmente, al borde del colapso. Frente 
a ésto, ¿cuáles son los organismos adecuados 
de defensa? Los que la misma naturaleza de 
las cosas proporciona, esto es, la familia, los 
gremios, las corporaciones profesionales, los 
municipios, etc. y que están entre la persona y 
el Estado. 

Estas son las instituciones llamadas, por de¬ 
finición, a hacer la defensa del país; pero en 
uno como el nuestro,.socavado por el virus liberal 
que abomina de ellas y que crea, como sucedá¬ 
neo, a entes tan artificiales y postizos como 
son los partidos políticos, han sido dejados de 
lado y su supervivencia se debe, en buena parte, 
a que el marxismo las ha defendido para sus 
propios objetivos. 

De aquí que, cuando realmente se necesita 
su concurso, como en los momentos actuales, no 
están en condiciones de procurar la defensa que 
de ellas se espera. A lo más, se dedican a res¬ 
guardar en forma bien pacata los intereses del 
gremio, pero sin darle una proyección nacional, 
esto es, sin poner el énfasis en el hecho de que 
un buen gobierno es primordial para solucionar 
sus problemas. Y es por esto que la táctica de 
oposición es suicida para el país, porque en vez 
de tratar de fortalecer los organismos naturales, 
se encierra en el Congreso y se enzarza en una 
estéril lucha ccn el Ejecutivo, ajena por completo 
a los intereses nacionales. Y cuando va a los 
gremios, va por intereses electorales y todo lo 
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mino equívoco, de contenido vago, pero suscep¬ 
tible de ser fuertemente radicalizado. En un co¬ 
mienzo se le atribuye su significación mas n<> 
cua. simpática o incluso positiva, lo que sirve 
para introducir o poner de moda el termino ele- 
aido Introducido éste, es usado cada vez que sea 
nosible, como arquetipo de todo lo bueno, como 
fa placea conha todas las dificultades como 
algo que es tan bueno y evidente que nadie ^ pue¬ 
de razonablemente discrepar de el. s ® obtl ® 
así una palabra ''mágica que todos aceptan au- 
tomáiieamente ccmo buena, y que desencadena 
una serie de reacciones de simpatía. Fabricado 
el talismán, se empieza a variar su contenido, 
usándola en un sentido cada vez mas radical y 
prcp ámente marxista. Así se obtiene que las 
personas que habían desarrollado una adhesión 
eomcicnal o inconsciente al término, no al con¬ 
cepto, terminen emocicnalmente adheridos y pen¬ 
ando según el contenido conceptual marxista 
que se ha, progresivamente, introducido en el. 
Es decir, que se transformen inconsciente e in¬ 
advertidamente en marxistas. 

Vimos operar el sistema en Chile con la pa¬ 
labra "socialización". La doctrina de la Iglesia 
siempre ha condenado el socialismo. Los marxis¬ 
tas entonces discurrieron aprovecharse del senti¬ 
do equívoco de la palabra socialización que apa¬ 
recía en algunas traducciones de Mater ef Ma- 
gis/ra. Pero ahí esa palabra significaba solo in¬ 
cremento de las relaciones sociales "socialum 
rationum incrementa", según el original latino. 
Pero loa marxistes hicieron a la socialización si¬ 
nónimo de socialismo, y dijeron que el Papa acop¬ 
laba la socialización ("socialista"! como un he* 


• •• 

cho inevitable, lo que es absolutamente lalso. Pe¬ 
ro muchos cayeron en la trampa, 

Hoy ya "socialización" quedó atrás. Sirvió 
para preparar el terreno para que hoy se hable 
derechamente de socialismo. Por supuesto, en Ja 
primera etapa se identilica al socialismo solo con 
sus aspectos simpáticos, pseudo positivos, inocuos 
o atrayentes. Así, todos pueden ser "socialistas'. 
Pero introducido el término éste irá siendo pro¬ 
gresivamente radicalizado, hasta llegar a la ex- 
plicitación final y propiamente marxista de su 
contenido. Y pobre del que percatándose del pro¬ 
ceso a medio camino quiera detenerse, Le dirán: 
¡Pero cómo, si estamos de acuerdo en que el so¬ 
cialismo es bueno, y ser socialista significa esto 

también! 

El remedio centra estas maniobras, esta, pri¬ 
meramente, en utilizar las palabras según su sen- 
tido propio, sin dejarse arrastrar por "modas" 
hábilmente manipuladas. Y segundo, en hacer 
explícita la maniobra, el uso deformado o el sen¬ 
tido oculto y final del término. Una palabra "má¬ 
gica" explicifada según su sentido final equivale 
a una palabra "mágica" inservible para el mar¬ 
xismo. Y una maniobra de falsas oposiciones que 
es puesta a la luz de la realidad, la derriba co¬ 
mo a un castillo de naipes. Esta labor de expli- 
citación y aclaración es responsabilidad de to¬ 
dos en todo momento. Así se logrará privar a lo§ 
enemigos de la fe de uno de los sistemas más 
diabólicamente astutos que han elaborado para 
lavqr los cerebros, y transformar a los hombrea 
«n marxistas sin que se percaten de ello. 


mide por los votes que pueae owener. 

Y frente a ésto, ¿qué propicia el mcrrjasmoí 
Para neutralizar la poca oposición real que des¬ 
de el Congreso puede hacerse y para consolida; 
la posición del Gobierno, ve que a solución esta 
en mantener la lucha parlamentaria, pues asi 
mantiene ocupados a los personeros opositores, 
pero a la vez, en volcar el peso mayozitano de 
sus esfuerzos en aquello que realmente da divi¬ 
dendos: el acrecentamiento de la base social. El 
comunismo se preocupa de ganar elecciones, 
pero mucho más de contar con la adhesión de 
los gremios, corporaciones y todo aquello que 
efectivamente representa a los miembros de una 
nación. Es evidente que este es el cáramo acer¬ 
tado: hacerse del país real dejando de lado la* 
luchas políticas sin relevancia y de salón qu« 
constituyen el juego parlamentario. 

Los comunistas nunca han sido eiectoral- 
mente poderosos y ni siquiera la izquierda, salvo 
después del triunfo de Allende, pero si lo han 
sido gremialmente, pues se han dedicado a con¬ 
trolar los resortes claves de la organización so¬ 
cial que están muy lejos de las Camaras y do 
ahí derivan su influencia aparentemente despro¬ 
porcionada en la marcha del país. • 

Ahora. Chile se ha dado cuenta, en medida 
no despreciable, de lo -que el comunismo signi¬ 
fica y tiende como sea a defenderse y a sacu¬ 
dirse de él. Los primeros en apreciarlos son loa 
mismos comunistas y por eso ven la necesidad 
de sofocar a la verdadera opcsicion en su raí* 
de las organizaciones sociales. 

¿QUE HACER, ENTONCES? 

Sin dejar de lado la lucha en el Parlamento, 
pero reduciéndola a sus verdaderas dimensiones, 
es preciso osganizar el país sobre sus propios 
fundamentos, o sea, sobre las personas agrupa¬ 
das en las sociedades intermedias que son pro¬ 
ductos naturales de la misma sociabilidad hu¬ 
mana. 

Esta estructura, sin embargo, no es la qut 
uno puede darle a soldaditos de plomo, sino que, 
poi el hecho de ser de personas, deben ser ellas 
su principal motor. En otras palabras, conscien¬ 
tes de que la estructura orgánica de un país 
es lo único que puede defenderlo di> un mal 
gobierno, como el que tiene Chile, las personas 
han de actuar en consecuencia, creando y forta¬ 
leciendo esos organismos que las representan 
adecuadamente y a través de los cuales pueden 
realmente influir en la marcha del país. Je la 
que se trata es de crear y buscar los canales 
efectivos de representatividad, Los partidos polí¬ 
ticos a nadie representan; los mándalos qu« 
dicen recibir y los programas que, según ellos, 
sostienen no pasan de ser abstracciones y cu- 
mulos de lugares comunes intrascendentes y 
vacuos, y. además, están cazados en su propia 
trampa del democraticismo y del pluralismo. 

Los gremios, familias, corporaciones y mu¬ 
nicipios representan, en cambio, a las personas 
que por su trabajo, nacimiento, lugar de residen¬ 
cia o profesión se ven naturalmente inscritos en 
ellos, Por su medio es preciso hacer valer la 
responsabilidad que todos tenemos por la suerte 
del país. 

Pero la lucha no puede quedarse a nivel 
gremial; es preciso que desde el gremio se exija 
una nación bien organizada, conforme a justicia 
y derecho, ccmo condición sine qua non para 
ejercer y cumplir normalmente cada uno con su 
deber. 

Esta es la tarea del memento y de siempre. 
Frente a la soberanía política del gobernante 
hay que estructurar la soberanía social de los 
gobernados. En tiempos normales, éstas se con¬ 
jugan, pero en los que corren, es preciso que la 
última sirva de dique a los desbordes totalitarios, 
tiránicos y de desgobierno que caracterizan a la 
UP. Hcy, ya no se puede llegar y trabaajr en una 
profesión cualquiera. Es preciso, antes que nada, 
hacer el medio en el cual uno después cumplirá 
con su vocación individual. Este medio es la so¬ 
ciedad, pues la que vemos y vivimos ahora es 
sólo un remedo de tal. Y esta labor debe cum¬ 
plirla cada uno sin importarle si quien está al 
lado y ha de acompañarlo, lo hace o no. Tomada 
la decisión en esle sentido, hay que llegar, hasta 
el final: Es el único camino para que algún día 
podamos vivir en paz y en orden, como perso- 
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A LOS AGRICULTORES 


Discurso pronunciado por don Gastón 
fuenialida, presidente del Sindicato de 
Empleadores Agrícolas, en asamblea del 
26 de agosto pasado, que reunió a 500 
agricultores do la zona comprendida en¬ 
tre Colchagua y Talca. 


f En toda la prensa de nuestra región ha es¬ 
tado apareciendo un encendido llamado a esta 
Asamblea. Nunca pudieron haber 6Ído más pre¬ 
cisos los lérminos que se emplearon denunciando 
la caótica situación a que se está sometiendo a 
fcuestra actividad con la secuela de huelgas, to¬ 
mas. saqueos, asesinatos y desórdenes de toda 
índole. 

I Debo confesar a Uds., que lo que más duele 
Id dirigente que habla es apreciar la desunión 
absoluta que ha reinado en nuestro gremio, y la 
HÚn más absoluta incapacidad para comprender 
la grandeza de lo que se está defendiendo. 

Es preciso que todos y cada uno de los agri¬ 
cultores chilenos graben a fuego en sus concien¬ 
cias que aquí no defendemos a nadie en^ parti¬ 
cular, ni siquiera bastardos intereses económicos, 
o la conveniencia de las 80, 60 ó 20 hectáreas 
básicas. Estamos defendiendo principios dignos 
de luchar por ellos, y aún de morir en esta lu¬ 
cha 

El hombre tiene el derecho natural de rea¬ 
lizarse en la vida, cumpliendo la vocación para 
la cual Dios lo puso en la Tierra. Como dere¬ 
cho natural éste es anterior y superior al Esta¬ 
do, a! cual le corresponde solamente ayudar a 
•sta realización en orden al Bien Común. Jurí¬ 
dicamente este derecho se materializa a través 
de la propiedad privada, sin la cual, el hombre 
es un esclavo y económicamente se justifica por 
la necesidad de producir bienes materiales para 
alimentar al grupo familiar y a la comunidad. 

Debido a que el hombre es un ser social, 
tiende inevitablemente a unirse con sus seme¬ 
jantes que realizan la misma actividad, y así 
nace el gremio, Por lo tanto, el gremio también 
•b una organización natural anterior al Estado 
al cual corresponde tan sólo la función coordi¬ 
nadora entre las diferentes actividades. 

Nosotros, los hombres de la tierra tenemos, 
por lo tanto, el derecho inobjetable de que se 
respete nuestara vocación, y que se nos den las 
herramientas legales para ello. Propiedad priva¬ 
da a salvo de atropellos, seguridad para nues¬ 
tra labor de producción, para nuestras personas 
V nuestras familias, en una palabra, el pcm y 
la justicia a que hace mención la citación a es- 

°La única defensa posible ante el absolutis¬ 
mo de un Estado todopoderoso, es una viva y 
potente organización de los gremios, sindícalos 
y fuerzas vivas del país. Frente a la soberanía 
política, la soberanía social que mantendrá la 
defensa de un principio inconmovible, el dere¬ 
cho del súbdito a ser bien gobernado. Y puede 
•n algún momento ser útil recordar, que anle 
pn mal gobierno caben también dos derechos 
naturales: el de legítima defensa ante el atro¬ 
pello, y el de rebelión ante un orden opresor. 

Es preciso reafirmar una y otra vez, que 
te ésto lo que se está defendiendo. 

Es por las ideas aquí expuestas el por que 

60 concuerdo con la manera que se esta llevan¬ 
do nuestro gremio, y dado mi manera de ser, 
lo manifiesto aquí públicamente porque se lo he 
dicho en numerosas oportunidades a nuestras di¬ 
rectivas máximas, creyendo en la conveniencia 
de darle un giro a nuestra acción • 

i Soy un convencido de que es el Gobierno el 
que nos está conduciendo a la estrategia que a 

61 le conviene, porque en estos momento* no* 

necesita, pero el día que pueda reemplazarnos 
po trepidará en eliminamos totalmente. Es esto 
a lo que aspiran y así lo han manifestado pu- 
bliccanente sus personeros por prensa, radio y 
televisión. , 

f. Ante esta situación, creemos que procede 
«firmar al máximo nuestra dignidad de chilenos 
y de empresarios del agro El hombre que pier¬ 
de el honor, el cual consiste simplemente en el 
respeto por sí mismo, será pisoteado por cual¬ 
quier presión ilegítima. 

Nos estamos avergonzando de ser agricul¬ 
tores como si nuestra misión no estuviera en la 
más alia jerarquía del servicio a la comunidad. 
£» preciso decir: Basta. 


No se trata de hacer la guerrilla o subvertir 
el orden constituido, pero tampoco se trata de 
ser avasallados contra toda justicia y conver¬ 
tirse en un objeto de burla de cualquier mal 
nacido. 

Creemos que es el momento de una con¬ 
frontación serena pero enérgica; pacífica pero 
firme; respetuosa pero profundamente clara en 
nuestros planteamientos y exigencias. Necesi¬ 
tamos una movilización general de nuestro gre¬ 
mio tras estos objetivos sin dejar puerta que gol¬ 
pear, medio por el cual protestar y cuadra de 
nuestro suelo en la cual se pueda sembrar esta 
semilla de justicia. Es preciso lograr la unión 
de todos los gremios de la producción y del co¬ 
mercio, y en una acción mancomunada difundir 
nuestras exigencias nacidas del derecho a ser 
bien gobernados. 

Existen en nuestra Patria miles de pequeños 
propietarios, que es preciso incorporar a la tarea 
común en que estamos empeñados, con la segu¬ 
ridad de que serán principalmente ellos los que 
defiendan las banderas del propietario agrícola 
chileno, cuya supervivencia es la razón de nues¬ 
tros afanes. 

Es imprescindible apoyar a los asentados 
chilenos, en sus justas demandas de obtener el 
título de propiedad individual ofrecido, evitando 
así, una monstruosa colectivización de la tierra. 

Esta acción debe ser realizada sin prejuicios 
ni condiciones, íntimamente convencidos de su 
justicia. 

Estamos hermanados con nuestros emplea¬ 


dos y obreros en la común tarea de producir. 
Nosotros no sólo no creemos en la lucha da cla¬ 
ses, sino que siempre hemos combaiido y com¬ 
batiremos la semilla de odios que desde haca 
muchos años se viene esparciendo, y e~ lle¬ 
nando la mente de nuestro pueblo. Pedí 3 a 
invitamos al franco diálogo con nuestros obre¬ 
ros, que lamentablemente están dirigidos polí¬ 
ticamente en sus organizaciones. Estamos con¬ 
vencidos de que la unidad de los hombres es 
la única palanca de progreso. Nuestra tarea se¬ 
rá convencerlos de ello con el limpio instru¬ 
mento de nuestro respetó y justo trato. 

Quizás no esté lejano el día en que sacu¬ 
diendo ideologías postizas podamos configurar 
sindicatos verticales unidos, en que estemos en 
un plano de comprensión nacida de los intere¬ 
ses comunes, empleados y empleadores agríco¬ 
las. 

Nuestra responsabilidad es grande, si exi¬ 
gimos justicia somos los primeros que tenemos 
que dar justicia, y así correlativamente con el 
respeto, y la comprensión. 

No podemos desmoralizarnos en nuestra ta¬ 
rea y responsabilidad, defendiendo el patrimo¬ 
nio espiritual de Chile 

Creemos que la vida sólo merece ser vivida 
para luchar por una causa justa. 

La suerte no está echada y si no logramos 
que se respete algo tan evidente como lo que 
defendemos, sólo nos resta pedir a Dios morir 
ccn dignidad por no haber sabido vivir con 
honor. 


EL SOCIALISMO 

Y SUS ADJETIVOS 


Como es costumbre en nuestro país, cuando se pone 
de moda un término todos quieren guarecerse a su 
alero. Cuando es intrascendente, no hay mayor pro¬ 
blema, pero cuando indica una realidad que compro¬ 
mete al país, merece que se ocupe algunas considera¬ 
ciones en él. 

En primer Jugar, cabe hacer notar que en política, 
hace ya mucho tiempo que la moda la impone el Parti¬ 
do Comunista, a pesar de que algunas veces, aparente¬ 
mente, ha venido de la Democracia Cristiana. Los tér¬ 
minos Revolución, cambio de estructura, pluralismo, 
etc... han sido impuestos por los comunistas o por sus 
aliados y servidores. 

Luego que son echados a correr y después de ven¬ 
cer débilísimas defensas de sus adversarios, son acep¬ 
tados, pero, para guardar la fachada, siempre se le agre¬ 
ga un adjetivo con el objeto de diferenciarse de los 
demás y poder mantener una posición propia: mas, el 
objetivo está logrado, la discusión se centra en los ad¬ 
jetivos, dejándose de lado, por ser por todos aceptado, 
al sustantivo que es lo que realmente importa s inte¬ 
resa. 

Este fenómeno es claro índice del grado de 
depauperación doctrinal a que han llegado las fuerzas 
“contrarias” al marxismo que, en el fondo, actúan 
contra él movidas más por amor propio o intereses que 
por razones propiamente tales. Mal pueden ser, enton¬ 
ces, alternativas válidas frente al Partido Comunista. 

Ahora está de moda el socialismo: nadie puede de¬ 
jar de serlo, cuando hasta hace poco importantes sec¬ 
tores políticos abominaban de él; es que antes no daba 
los actuales dividendos electorales y cuando la política 
se encamina sólo a ganar elecciones, cualquiera cosa que 
vista bien, es buena y se usa. 


Democracia Liberal y 
Totalitarismo 

Tampoco el totalitarismo distingue enire ios hombres; 
lo que sucede es que la democracia los igualaba en con¬ 
siderarlos con idéntico valer para emitir un voto en sus 
urnas, mientras el totalitarismo les oiorga idéntico valer 
para obedecer las órdenes de un dictador, encarnación de 
telúricas y oscuras voluntades absorbentes y, por absor¬ 
bentes, siempre incontrastables. Pero ambos, liberalismo 
y totalitarismo, arrancan del mismo yerro filosófico: la idea 
del hombre abstracto 

FRANCISCO ELIAS de TEJADA 
"la Monarquía Tradicional'' 


Pero, aceptado el sustantivo después de las negati¬ 
vas que la buena educación exige, empieza la discusión 
por los adjetivos: 

“Socialismo, sí... pero humanista... o democráti¬ 
co... o comunitario... o cristiano, etc...” 

Como pocos son los que saben en qué consiste, le 
colocan adjetivos a granel sin importarles si son ade¬ 
cuados al sustantivo y no lo contradicen. La cosa está 
en ser socialistas. 

Sin embargo. los que han acuñado la palabra má¬ 
gica saben muy bien de lo que se trata y, al hacerse 
conciencia universal do la necesidad dol socialismo ya 
que todas Jas corrientes políticas con él concuerdan y 
sólo difieren en lo accidental, tienen plena seguridad 
de que tarde o temprano, tomarán la sartén por el man¬ 
go. Es el caso de los comunistas chilenos. 

Ellos saben que el socialismo, cualesquiera sean los 
adjetivos que se le agreguen, terminará siendo marxista 
por la lógica interna de lo que significa. Y por esto —o 
sea, por lo que significa— todo socialismo es malo e in¬ 
trínsecamente perverso, pues es de su esencia la pri¬ 
macía absoluta del Estado sobre la persona. Provoca 
pues. Ja inversión del orden que la naturaleza de las co¬ 
sas señala: que el Estado es para la persona y no vice¬ 
versa . 

El socialismo entraña la destrucción del Bien Co¬ 
mún. por la subordinación de éste al del Estado omni¬ 
potente y a su través, al de los grupos gobernantes. 

El socialismo es inhumano, porque niega la tras¬ 
cendencia de la persona, sus deberes para con Dios v 
los derechos que de ello emanan y que son superiores 
a todo ordenamiento jurídica. 

. j E1 socialismo es tiránico, porque erige al Estado en 

dador Universal de todos los derechos y mercedes _pu- 

diendo. en consecuencia, quitarlos cuando quiera_ y 

porque desconoce los derechos que la naturaleza de los 
hombres exige para ellos (vida, familia, educación en la 
verdad, propiedad, etc...), cualesquiera sean las forma« 
sociales. Al revés, la naturaleza ordena que el Estado 
se constituya en garantía y resguardo de eIIo3 y no en 
su expoliador. 

El socialismo es injusto, porque establece como nor¬ 
ma de lo justo, a la “voluntad del pueblo” que no es 
más que la voluntad caprichosa y cruel de quien dirige 
a la Nación. Y, aunque fuera realmente del pueblo, 
también sería injusto, porque lo justo, esto es lo “suyo" 
de cada uno. lo discierne la razón por vía de demostra¬ 
ción y no la voluntad por vía de votación. 

Podríamos seguir desmenuzando al socialismo, pero 
nos interesa recalcar un punto: la lucha real en Chile se 
dirige contra el sustantivo y no por adjetivos más o 
menos inocuos y vacios de contenidos. Por eso están 
fuera de ella quienes así procedan. La lucha auténtica 
se da contra el socialismo y por algo: por una Nación 
en que prime el Bien Común, que es de todos, y no él 
del Estado, que sólo lo es de los tiranos de turno. 




La crisis del sistema 
legal chileno 


Mucho es ha llevado y traído en los último» 
Tiempos el tema da la crisis del Sistema Legal 
Chileno y la de *u aplicación concreta por el 
aparato judicial. 

Obviamente, la embestida marxista está di¬ 
rigida, en este frente, a reemplazar una estruc¬ 
tura "reaccionaria" por otra "revolucionaria" que 
encaje en la mecánica del nuevo Estado-Dios. 

Ante esta dramática realidad, e3 urgente que 
los abogados chilenos reaccionemos con todo 
ímpetu y utilicemos el peso de nuestros colegios 
gremiales, a fin de analizar el problema, que nos 
tiene en trance de desaparecer en cuanto hom¬ 
bres de Derecho, y sus posibles soluciones. 

Nuestra estructura legal está caída, como 
muchas otras; pero es necesario decir que su 
derrumbe ha sido provocado por desnaturaliza¬ 
ciones del Derecho, que se encuentran sublima¬ 
das hasta el extremo en el marxismo, en el que 
llegan a constituir un verdadero antiderecho. 

No sacamos nada con llorar sobre el fron¬ 
doso cadáver de nuestra colección de leyes y 
Derechos; es preciso levantar frente al modelo 
marxista una barricada doctrinaria que, reto¬ 
mando el hilo constitutivo de lo que realmente 
es el Derecho, estructure sobre ello un sistema 
duradero. 


ma escrita, impuesta por la voluntad soberana 
de la nación, que es ejercida, en este caso, no 
por la mayoría sino por la clase proletaria y 
dictadora, que puede así coronar con el Ululo 
de Derecho, todas y cada una de sus pasiones 
"revolucionarias". Simple variación accidental, 
como puede observarse. 

EL SISTEMA CHILENO 

En nuestro sistema cualquier ley posible, 
pero, además, como la única fuente del Derecho 
es una ley escrita, y las situaciones huma¬ 
nas son inagotables, y esencialmente cam¬ 
biantes y variables, hemos tenido que construir 
un armatoste legal que llega ya a las 18.000 
leyes y veinte Códigos, monstruosamente hiper¬ 
trofiado, caduco, inactual, fijo, utópico y vago, 
permanentemente indiferente a las circunstancias 
de tiempo y de lugar. 

La última teoría "progresista", destinada a 
anestesiar el instinto de conservación de los Jue¬ 
ces y Abogados chilenos, reactualiza una mons¬ 
truosidad que ya es vieja; según ella, el Derecho 
es algo neutro, ascéptico y los Abogados y Jueces 
dejarían de ejercer su ministerio social, para 
quedar reducidos al papel de Técnicos legales 
que manejen sin preguntas las normas escritas 
emanadas del absolutismo político de turno. 


Nuestro deber de estado es reaccionar an\e 
el envilecimiento que so pretendo imponernos; 
el Derecho en cuanto profesión, es una ocupación 
práctica Y toda actividad práctica sirve fine» ? 
objetivos y la gran cuestión esta en determinar, 
con precisión cuáles son ®h° s - •*' 

JUSTICIA Y DERECHO 
la Doctrina del Derecho Natural es la única 
que hace de lo Justo el alma y la esencia del 
Derecho y atribuye al trabajo de los Jurista* Hit 
fin trascendente: el servicio de la justicia, y# g 
través de ella, el servicio al bien común dt la 
especie humana, independientemente de cualquier 
bien particular. . . , , , 

La labor jurídica consisto en la búsqueda 
de la justicia, que no es otra cosa que el dar 
a cada miembro del cuerpo social lo suyo en 


entera. ,, , 

Para llenar de contenido esta formula, núes* 
'tra doctrina no se apresura; profundamente rea¬ 
lista, sostiene que la naturaleza de las cosas ej 
fuente de lo justo. p 

Es evidente que en ella no existe legislación 
formulada, pues no n03 da las reglas pormeno¬ 
rizadas de lo justo; solamente nos otorga un 
conjunto de principios generales; por consiguien¬ 
te, será obra de la inteligencia humana el aplicar 


LAS FUENTES DE NUESTRO SISTEMA LEGAL 

Conforme a la tónica de toda nuestra vida 
"independiente", al separarnos de España arren¬ 
damos —esta vez de Francia— el conjunto de 
ideas y principios que conforman nuestro actual 
sistema legal. El Racionalismo Liberal se imagino 
que el hombre, ese hombre arquetípico y abs¬ 
tracto, nacía irremediablemente libre mas, para 
poder convivir con las otras esencias humanas 
que, a su pesar, le rodeaban, debía ceder - por 
pacto— una cuota de su libertad a la voluntad 
soberana que, en virtud de ese pacto, adquiriría 
la facultad de mandar, prohibir o permitir. En 
consecuencia, el Derecho estaría constituido por 
las decisiones de la mayoría electoral que es 
lo único que interpreta a la voluntad soberana: 
y su legitimidad no estará ya referida a categorías 
permanentes de razón sino a las que la impone 
la mitad más uno de los votos. 

Fácil es comprender a los extremos que 
puede llegar tan monstruoso sistema: glosando 
el Art. 1 de nuestro Código Civil, si la mayoría 
electoral decide en la forma prescrita por la 
Constitución permitir el asesinato de, todos los 
niños de 10 años, tal decisión sera una ley 
Obligatoria, y ¿podrá decirse que exagero, cuan 
do se ha presentado al Congreso Nacronal^un 
proyecto de ley que permite matar a los mnos 
chilenos, no a los diez años, pero si antes de 
los nueve meses, por el aborto? 

En el Siglo XVIIL Kant teoriza sobre el de¬ 
recho, basando su concepto en la moralidad in¬ 
terna o subjetiva del hombre que culmina en la 
obligación, que se supone presente en los otros 
tal como la sentimos en nosotros, de respetar Ja 
grandeza y la libertad moral del hombre. Según 
esta fórmula, que pretendió llenar el vacio del 
sistema liberal al mismo tiempo que frenar su 
potencial absolutismo, la Justicia es la virtud por^ 
la cual se respeta la persona del prójimo, y que 
se manifiesta por la voluntaria obediencia a las 
leyes positivas, esencia de la moralidad_ Cree 
mos realmente que resolver un problema Jurídico 
con el principio del respeto a la persona huma¬ 
na, su dignidad y derechos, equivale a calcular 
la edad del capitán con las medidas del barco. 

¿Es justo que yo dé hasta la ultima gota de 
mi sangre por defender la libertad, de otro a 
solicitar públicamente la legalización de las 
drogas y la unión entre homosexuales o, m ev- 
hemis, por su supuesto Derecho revolucionario a 
eliminarme por las armas? . 

Discípulos aventajados del Liberalismo, el 
Marxismo Leninismo pretende derogar este sis¬ 
tema burgués, pero sin abjurar los principio* que 
condujeron a esta situación angustiosa; para ellos 
también la única fuente del Derecho es una ñor 


SOCIALISMO i 

Y HUMANISMO \ 

Mucho se habla hoy sobre el humanismo conte¬ 
nido en el socialismo Sin embargo, los Sumos Pon- ■ 
tifices del pasado no vieron ningún humanismo en | 
dicho socialismo. Para no cansar a ios lectores con 
disquisiciones filosóficas, me limitaré a dar un bo- ■ 
tón de muestra del humanismo socialista. I 

La segunda guerra mundial se inició cuando los 
NACIONALSOCIALISTAS de A. Hitler se unieron 1 
con los SOCIALISTAS MARXISTAS de Swlin. Su I 
objetivo: Polonia. Hitler tenía alguna razón, ya que 
después de la primera guerra mundial, los aliados le ■ 
quitaron a Alemania una taja de terreno y se la re- ■ 
galaron a Polonia, para que ésta tuviera salida al - 
mar. I 

Vencida Polonia, los líderes socialistas se la di¬ 
vidieron: 18 millones de hectáreas para Alemania. 2t> ■ 
millones para Rusia. Inmediatamente Stalin cogio a ■ 
1 millón 500 mil polacos y los envió al interior de 
Rusia. Lo curioso es que sólo 280.870 eran prisión**- ■ 
ros de guerra. ¿Y los otros? Bueno, para crear al | 
hombre nuevo marxista hay que matar al hombre 
viejo... El noviazgo Hiticr-Slaíin duró poco y eo- ■ 
monzó una nueva etapa en la guerra En un según- ■ 
do, los alemanes desalojaron de Polonia a los rusos 
y luego invadieron el país. Los alemanes llegaron a ■ 
un bosque, Katiti. en el cual encontraron, casual- ■ 
mente, un montón de cadáveres. La noticia estro- — 
meció al mundo. Fueron los rusos, acusaron los na- I 
zis; fueron los nazis, respondieron los comunistas. El 
asunto fue explorado por una comisión internacional ■ 
formada por delegados de 12 países^ El número cíe | 
muertos en e! bosque era de unos 15.ÜÜ0. Cifra que 
se dice rápido, pero que es escalofriante cuando se ■ 
piensa que estaba compuesta por gente cuidadosa- fl 
mente seleccionada. Profesionales, estudiantes, pro¬ 
fesores, militares de alta graduación: toda la élite ■ 
de Polonia fue muerta y enterrada en dicho bosque. | 
Estaban cuidadosamente enterrados, por lilas, como 
las sardinas, en grandes fosas La comisión descubrió I 
que las balas usadas eran de fabricación alemana. ■ 
pero las sogas eran de fabricación rusa. ¿Quién fue _ 
el culpable del genocidio? Si ne pofia precisar la I 
fecha, la incógnita desaparecería. Los muertos con- ■ 
servaban papeles en los bolsillos que permitió ideo- - 
tificar a muchos de ellos. Y, por este detalle, se su- ■ 
po la fecha del bárbaro ajusticiamiento colectivo. ■ 
Todos los documentos encontrados en poder de los ■ 
muertos, incluso cartas de familiares, eran anteriores | 
a la primavera de 1940. es ¿ecir, antes de la inva¬ 
sión alemana. La prueba era irrefutable. Pero en ■ 
Occidente, ¿cómo manchar la limpia faz de los bu- | 
mani.stas marxistas? Silencio absoluto, incluso en el 
juicio de Nürembcrg. E incluso, ahora, cuando un ■ 
profesor polaco. J. K. Awodny, ha resucitado la tra- 1 
gedia en un libro escalofriante: Katin: Massacre 
dans la forct”. (Stock, París). . I 

Era sólo un botón de muestra de lo que los so- • 
^ cialislas llaman “humanismo'’. ^ 


éstos principios a las situaciones concretas de 
la vida. 

Así nace la ley positiva, segunda y ^princi¬ 
palísima fuente de lo justo, que queda, por lo 
tanto, referida en cuanto a su legitimidad, a un 
conjunto de principios permanentes y fijos, consti¬ 
tuyéndose en la ordenación racional que ratifi¬ 
cando los derechos y deberes naturales los apli¬ 
ca a la realidad social de cada época y lugar. 

Nuestro sistema, estructurado en referencia 
a esos principios de contenido moral permanente, 
podrá evitar, en consecuencia, la inadecuada 
frondosidad legal positiva Las normas pocas, cla¬ 
ras y generales que dejan un amplio campo 
para discernir su aplicación concreta a Jueces 
y Abogados capaces de percibir las esencias de 
las cosas, son el único camino para lograr un 
sistema procesal ráoido y liviano, y una admi¬ 
nistración de Justicia dinámica y certera. 

PROGRESO Y JUSTICIA 

La única palanca del auténtico progreso eco¬ 
nómico y social es el respeto irrestricto al derecho 
natural, a las esencias de las cosas. En ese 
sentido estamos ciertos que el sistema legal es¬ 
bozado es el único que puede conciliar términos 
hasta el momento antagónicos y que angustian 
al hombre contemporáneo; la necesidad de un 
desarrollo económico acelerado y la degradación 
moral que ello provoca; la legitimidad de la 
propiedad, el lucro y la libertad de empresa, y 
la miseria subhumana en que se encuentran su¬ 
midas grandes masas de seres humanos. El ver¬ 
dadero jurista no sirve a un orden o a una se¬ 
guridad determinada, a los apetitos del Estado, 
o al progreso de la producción, ni a ninguna 
persona o gruoo de personas en particular. Su 
repudio al subjetivismo, impedirá coronar con 
el título de justos a los prejuicios e intereses 
individuales, o los avasallamientos de débiles 
por poderosos. 

No existe nada más pernicioso para un pue 
blo que idealizar en la realidad a la justicia 
porque el hombre y la sociedad no son seres 
ideales. El sistema legal debe ser esencialmente 
realista so pena de entrabar el progreso y anquí- 
losar fatalmente el desarrollo; así, esos Derechos 
del Hombre "a la salud", "a la cultura” o aque¬ 
llas proposiciones que afirman que los "hombres 
son todos iguales”, "la guerra debe ser proscri¬ 
ta" o "toda violencia es ilegítima” —que, en el 
mejor de los casos, no son más que trillados lu¬ 
gares comunes—, convienen a un. hombre situado 
en el paraíso de las perfecciones, y el Derecho 
nada tiene que ver con la Ciencia Ficción. 

ALBERTO CABDEMIL S 





JAIME EYZAGUIRRE EN LA HORA ACTUAL 


cumplirse este mes un nuevo aniversario 
la muerte de don Jaime Eyzaguirre, hemos 
Querido recordar algunos párrafos de su obra 
aue estamos seguros servirán para alumbrar el 
comino de muchos y el de nuestra patria, en los 
¿uros momentos que nos toca vivir. 

LA TRADICION 

¿Cómo se puede decir algo verdadero, algo 
prlainal, algo auténtico, si se es infiel a las pro¬ 
pias esencias? El diagnóstico de las posibilidades 
d# un pueblo brota del conocimiento de su vida. 
Ignorarla, cortar arbitrariamente el curso de su 
<J#iarrollo, injertar en él de manera indiscrimi¬ 
nada influjos exóticos, es poner en peligro su 
existencia. Si el abandono de la vocación perso¬ 
nal conduce al irremisible fracaso, ¿qué puede 
SSperarse sino esterilidad y anquilosis como fruto 
"" los desvíos colectivos? Sólo cabe avanzar con 
firme por el camino de la tradición, porque 
la es la conformidad de la existencia nacional 
jn el ser nacional. 

Tradición es trasmisión y sólo se transmite 
perdurable, lo que supera a la fugaz circuns- 
^oda, lo que no es epidermis sino entraña, lo 
no es detención sino dinamismo. Porque la 
redición no es una nostalgia sino una espe 
za. 

("Por la fidelidad a la esperanza", en "His- 

r oamérica del dolor"). 

Ya sé que al oir hablar de tradición muchos 
verán más allá del culto estéril a una cosa 
i irremediablemente pasada y muerta. Pero Iradi- 
'■ clón no es clavar el tiempo y rechazar su curso; 

'. ¿o es hacer arqueología; no es repetir servilmente 
•^actitudes y modas definitivamente sobrepasadas. 
Ojo es obrar en forma monccorde, ni vivir en un 
Wolo y determinado sentido. Tradición es hablar 
Slp propia voz, es marcar la vida con el sello 
;§VflniácuIo, es escribir las mil palabras con la 
jluma propia, firme e inconfundible. Tradición 
és algo que trasciende a la mutación incesante 
L íel tiempo, es vida, es germen activador, siempre 
teundo, nunca agetado. Es tradición todo aquello 
le ha llenado a incorporarse a los pueblos co- 
ío qlgo inherente a su propia persona, y de la 
¿al no podrían ellos prescindir sin poner en 
íeligro su existencia misma. Es tradición la co- 
inma vertebral aue cohesiona este ejército en 
“•«archa que es la Patria o la comunidad cultural, 
^Integrado por los seres hoy vivos, por los que 
--Ja son sombras venerables y pasadas, y por 
— los que vendrán en el futuro esDerado. Tradición 
acniello que sin perder su inmutabilidad in- 
í-frínseca presenta en el cutso de la histeria ma- 
¿¿alfestaciones de diversidad analógica. Tradición 
el motivo de su existencia, es la razón de 
j&Jjter, la voluntad de vida, en fin. la forma sustan- 
jgjclal de un pueblo, como es su materia prima el 
^Tfaiedio geográfico, la raza y el idioma. 
("Hispanoamérica del dolor ). 

EL HIDALGO Y EL GENTLEMAN 

Hidalgo es el hombre que sueña la aven¬ 
ara del bien y que tiene el honor muy a Hor a* 
•piel, aunque apenas cubra a ésta con ar °P ' 
Hidalgo es el que no vacila en la defensa de 
'Verdad, aunque le vaya en ello la hacienda 
“la vida. Hidalgo es el que tiene un ideal al que 
¿ajusta su existencia, sin que las iransaccio 
^interesadas o el temor le reduzcan e P r °P° ’ 
~ldalgo, en fin, no es el que habla a ex 
con ademanes fingidos y atildados, sino e 
¡elca hasta afuera el hondo contenido e 


Y el gentleman, como arquetipo de la “^eva 
ultura, tendría que poner en la posesión 
latería toda la fuerza de sus sentidos, .ara , 
sue sirve hacia afuera, el distintivo supremo 
la buena exterioridad, los finos modales, 
aoinbre que sabe triunfar en la vida, qu® p 
j* ella con acierto tras un buen dividendo Para 

er gentleman hay que saber ganar, no J P _ 

1 precio de que recursos, con tal que es 
lando moralmente vedados— permanez 
pcultos. 

Por eso el gentleman, a pesar de í** 

Mtudiados modales, es en el fondo un m exte- 
mientras el hidalgo, no obstante eu r ^ 


rioridad, es un señor. Porque propio del mercader 
es saber ganar y propio, en cambio, del ser^r, 
el saber perder. 

(Fisonomía Histórica de Chile). 

HISPANOAMERICA 

Hay que cuidarse a tiempo de esta retrogra 
dación absurda e imposible a un autoctonismo 
ya superado, que voces interesadas alientan 
desde afuera. Es la forma más sutil que se ha 
encontrado de barrer el espíritu en nuestros pue¬ 
blos y echarlos desnudos a la nada para que 
allá los coja el primer imperialismo que pase. 

En cien años de vida libre Iberoamérica no 
ha dicho al mundo un sola palabra que merezca 
recordarse. Su andar vegetativo y rastrero ha 
logrado concitarle sólo el desprecio universal. Y 
manos fuertes y ávidas han aprovechado su 
cuerpo cargado de impudicia, porque, como una 
vil cortesana, está pronta a entregarse en los 
brazos del primer triunfador. 

Y así seguimos por la pendiente de la anar 
quía y la extranjerización, escupiendo el rostro 
de nuestra historia y adorando el pie de los que 
a trueque de salvarnos de la ignorancia nos 
penetraban para disolvernos y dominarnos. 

Acobardados por la magnitud de tal destino, 
hemos hecho leña de la cruz y entregádonos a 
una engañosa sensualidad. Y rehuir el fruto de 
la disciplina interna ha sido quedarnos vacíos e 
incapaces de coger más que la superficie de las 
cosas. Encandilados por los éxitos extraños, he¬ 
mos querido apropiarnos de inmediato, sin sacri¬ 
ficio y esfuerzo, sus fórmulas. Pero cada vez que 


corrimos tras éstas, el regreso nos halló con 
desaliento en el alma. 

Del viejo hidalgo español, austero y digno, 
sobrio en el triunfo y estricto en la derrota, ya 
no aparecen rastros. Vendimos la esencia por la 
apariencia y huyendo del sacrificio adulamos 
de hinojos al triunfador que nos traía la cadena 
oculta entre lo muelle. Para nosotros van que 
dando escritas las palabras de don Quijote a 
su escudero: "Bien parece Sancho, que eres vi¬ 
llano y de aquellos que dicen: ¡viva quien ven¬ 
ce!". 

A Iberoamérica le llega la hora de despren¬ 
derse de lazos extraños y recobrar su voz inte¬ 
rrumpida, el momento de fundir en libre síntesis 
todo su dispar patrimonio para revelar al fin su 
palabra propia y llena. 

Ya se agolpa el instante de la definición o 
de la muerte. Y no aflorará sin agonía la mani¬ 
festación vital de una raza que lleva la angustia 
Incrustada en los tuétanos. ¡Cuántos impulsos 
fallidos, cuántos ataques arteros, cuántas defec 
ciones habrá aún que soportar en la brega larga 
y dramática! Pero yo guardo confianza en estas» 
horas de desgarramientos y de amenazas suce¬ 
sivas Yo creo todavía en el destino propio de mi 
América Hispana. Y no rehuyo el dolor, nt qui¬ 
siera la afrenta que nos pueden sobrevenir y ya 
nos sobrevienen. Porque para nosotros se ha es¬ 
crito un porvenir abierto. 

Se nos debe en Justicia 
¡a luz por el dolor 
Y el dolor se hará estrella.,. 

(Hispanoamérica del dolor). 


DE 

ANTOLOGIA 


Analizando el asalto al diario TRIBUNA y, 
en general sus artículos, escribe Oscar Waiss 
en su columna de los martes de LA NACION, 
unos comentarios que verdaderamente merecen 
formar parte de una Antología y que, al mismo 
tiempo, nos permiten descubrir sus intenciones: 

"Estas son algunas muestras de la galanura 
estilística de quienes confeccionan esa hediondez 
política y con los que solidarizan, por supuesto, los 
redactores de "La Segunda". De donde se deduce 
que quienes deben estar "alerta" son los que des¬ 
parraman esas inmundicias y sus entusiastas de¬ 
fensores, pues la paciencia del pueblo no es ilimi¬ 
tada y ya se hacen oir voces que reclaman por el 
exceso de libertinaje." 


Como es sabido, los individuos se acostum¬ 
bran al medio en el cual viven de tal manera 
que lo normal, lo sano es para ellos ese medio, 
sin embargo de que, comparado con otros, sea 
un pudridero. Para pasar a medios mejores es 
menester que al individuo en cuestión se le so¬ 
meta a todo un proceso de adaptación, ya que, 
de lo contrario, el cambio brusco de las condi¬ 
ciones de vida puede acarrearles incluso la 
muerte. Mientras tanto, encuentra cualquier otro 
medio insoportable. 


No hay duda, que éste es el caso del Direc- 
del diario de Gobierno. Si considerásemos en 
stracto los comentarios transcritos, la única 
titud lógica de nuestra parte sería el asombro 
grado superlativo, pues si Waiss busca ejem- 
5 S de libertinaje no necesita llegar hasta TRI- 
INA, que tan lejos está de él, para encontrar- 
; Bastaríais leer los diarios de su misma ca¬ 
ída como CLARIN y PURO CHILE para revoi- 
rse en ese libertinaje tan anhelado. 

Pero resulta que Waiss es hombre de su 
abiente y, acostumbrado a vivir en la putre- 
cción, no lo nota y cree que lo malsano y per- 
-ioso son los demás ambientes cuando, en rea¬ 
tad, los artjwlos de TRIBUNA parecen escritos 


por manos de monjas comparados con los 
los diarios de la UP. 


Mas, cabe hacer notar una cosa grave: Esta 
gente está dispuesta a medirlo todo a través del 
prisma del chiquero en el que se desenvuelven: 
como no pueden justificarse, les es imposible so¬ 
portar la vista de algo mejor. 

De aquí el aviso que "pasan" al final de la 
cita mencionada Y es conveniente darse por 
notificado desde ya: los libertinos son los que 
no concuerdan con sus ideas y el "pueblo" em- 
% pieza ya a agotarse de tanto libertinaje" ¡Bien 
sabemos cuál es el pueblo! Ni más ni menos 
que los dirigentes oficialistas que no acentan 
críticas y que, al venir éstas, gustan de tirar la 
piedra y esconder la mano detrás de masas 
amorfas dirigidas y controladas por demagogos. 
No terminan aquí los comentarios de anto¬ 
logía. Waiss, para descansar de la "ardua” la¬ 
bor a que lo obliga la oposición nos dice que: 

"Mientras tanto, desde Quito, entre edificios 
coloniales y templos imponentes, yo estaré pensan¬ 
do en la patria, en su cordillera, en su puro y azu¬ 
lado cielo, tratando de olvidar los sinsabores de 
las miserables querellas." 

¡Ya quisiera el verdadero pueblo chileno po¬ 
der olvidar sus penas, amarguras y problemas 
de la manera que lo hacen los de la UP! Sobre¬ 
todo cuando se sabe que al final de tan mise¬ 
rables querellas" hay un indulto absolutamente 


seguro. 

Con las últimas medidas, sólo los penuagu- 
dos del Gobierno podrán viajar cuando les de 
la gana. Entretanto, los demas, a tascar el tre¬ 
no y a tratar de no hacerles "imposible la vida 
a tan "sacrificados funcionarios", porque, ae/o 
contrario, a la menor crítica o simple petición, 
son capaces de farrearse el país con tal de ol¬ 
vidar los "sinsabores" eme aquello sianitica. 



IMAGENES Y REALIDADES 


(En torno al viaje de Salvador Allende,/ 


Al analizar ol viaje del Presidente de la Re¬ 
pública por loa países del Area Andina, no está 
de más compararlo con el que Eduardo Frei rea¬ 
lizó durante la primera época de su Gobierno a 
Europa, y así observar las profundas dilerencias 
que presentan, especialmente en cuanto a sus 
objetivos. 

El pomposo y ostentoso viaje de Frei, en el 
que se perdió todo sentido de las proporciones, 
íue materialmente organizado por el Gobierno de 
entonces y la Democracia Cristiana, pero, en el 
fondo, fue aprovechado y orquestado por las fuer¬ 
zas marxistag internacionales, especialmente por 


La política 

Cuentan que dos campesinos fueron a la 
feria del pueblo, muy esperanzados, con un 
chuico de vino para venderlo vaso a vaso cuan¬ 
do apretara "la calor". Como el sol calentara 
desde temprano y el chuico pesara, uno de los 
campesinos decidió comprar el primer vaso a 
su compañero y aliviar la sed. Pasóle un escudo 
y bebió el primer vaso El otro campesino, ni 
corto ni perezoso» decidió hacer lo mismo y de¬ 
volvió el escudo y apuró un largo sorbo. Y de 
vaso en vaso acabaron el chuico y se quedaron 
dormidos. 

Desde 1964, Chile se ha dedicado a la poli 
tica del chuico. Esta consiste en cambiar de ma¬ 
nos las propiedades, invirtiendo en tan estupendo 
negocio los pocos escudos con que cuenta el 
país. Lo curioso e3 que siempre se declara, al 
comenzar un nuevo capítulo de la política de 
marras, que, con ella "comienza la independen¬ 
cia económica" o bien "comienza el despegue 
económico". Hay que ver toda la propaganda 
lanzada con motivo de la Reforma Agraria en la 
administración anterior. Parecía que, al quitarle 
la tierra a los chilenos y envegársela al Estado, 
todos los problemas económicos se iban a solu¬ 
cionar en el acto. Pero no se ha visto jamás nin¬ 
gún estudio oficial del resultado de la política del 
chuico. Es que siempre, como en el cuento, cuando 
se termina el vino, nos quedamos dormidos. Esto 
•a una suerte para los gobernantes que se dedi¬ 
can a ella, pues de otro modo muy mal se las 
verían. Nadie ha estudiado lo que habría signi¬ 
ficado el invertir los miles de millones de escu 
dos de la Reforma Agraria en promover nueva» 
Industrias, obras de regadío, etc. ¿Y están mejor 
los campesinos afectados por la famosa reforma? 
Si lo estuvieran, el gobierno pasado y éste no 
no» dejarían dormir repitiendo la3 cifras que lo 
demostraran. Pero no, silencio absoluto, lo que 
significa, a buen entendedor, que hoy están peor 
que ayer. ¿Ha aumentado la producción del 
agro? Podemos repetir el argumento anterior: el 
iilenclo oficial en este aspecto nos indica que la 
producción no ha aumentado sino disminuido. 
E*to quiere decir que hemos gastado millones 
y millones en hacer más rico al Fisco y más po¬ 
bre a los chilenos. 

Dicen que la experiencia enseña Claro que 
• aólo al que puede aprender, agrega Perogrullo. 
Pues Chile parece que es incapaz. Cambió de 
gobierno en 1970. La primera fuerza de 1964, 
queda tercera por un amplio margen y espera¬ 
mos que se quede allí por mucho tiempo. Pero 
•1 nuevo gobierno no ha aprendido nada. Quiere 
aplicar la política del chuico a todo el país y a 


RECEMOS EL ROSARIO 

"Desde que la Santísima Virgen ha dado> una 
eficacia tan grande al Rosario, no existe ningún 
problema material, espiritual, nacional o inter¬ 
nacional que no pueda ser resuelto por el San¬ 
to Rosario y por nuestros sacrificios.” 

' > Lucía de Fatima 


las enquistadas en posiciones claves de Occiden¬ 
te, para exaltar la doctrina y la figura de un 
personaje tan mediocre como Frei de manera de 
presentarlo a la opinión pública internacional 
como la panacea, como el mesías del Tercer 
Mundo y así lograr que los países, primordial¬ 
mente los subdesarrollados, adoptaran sus po¬ 
siciones que, por su real y pavorosa ambigüe¬ 
dad, constituían y constituyen el más eficaz di- 
luyente de las débiles barreras que todavía se 
levantan para detener al comunismo. 

En todo el mundo, esos anos fueron de en¬ 
fermiza exaltación de las posturas progresistas. 


del chuico 

todas las empresas del mismo. Sólo se escaparían 
las que no tuvieran ninguna importancia. 

Y se ha comenzado por los Bancos. Hay que 
nacionalizarlos. Bello término para esconder su 
verdadero nombre: chuico. Ahora los Bancos, 
que eran de miles de chilenos, pasan a ser del 
Fisco. Y se gastan millones y millones de escu¬ 
dos en pasar los Bancos de unas manos a otra=. 
Así, como la Reforma Agraria ha disminuido la 
prcducción agrícola y ha hecho que los campe¬ 
sinos afectados estén igual o peor que antes, 
mucho me temo que exactamente lo mismo ocu¬ 
rrirá con los Bancos 

Y han seguido les textiles. Se los acusó de 
monopolio. Hasta hace poco "monos" significaba 
uno sólo. Por eso se acusa de "monopolio" a una 
única industria en un rubro determinado, Pero 
la UN1FOF no sabe contar, o, lal vez, los mar 
xistas tienen, un sistema revolucionario de llevar 
las cuentas. Porque resulta que eran monopolio 
la docena de industrias textiles del país. Y, desde 
que todas las industrias han pasado al Fisco, 
o sea, a un sólo dueño, han dejado de ser "mo¬ 
nopolio". ¿Está claro? Se las ha acusado también 
de desabaslecimlento. Pero, ya lo vimos con la 
Reforma Agraria, es la nacionalización la que 
produce el desabastecimiento. Si Ud tiene alguna 
duda, haga estas simples preguntas: ¿En cuánto 
aumentaron las importaciones agrícolas durante 
el pasado gobierno? Eso indica el desabasteci¬ 
miento producido por la Reforma Agraria ¿Están 
mejor surtidos ahora que el año pasado los al¬ 
macenes y tiendas? Pues resulta que el año pa¬ 
sado las industrias textiles pertenecían a chile¬ 
nos, a miles de chilenos, y hoy sólo pertenecen 
al Fisco. 

Lo mismo ha ocurrido con el cobre. Sólo que 
. esta vez como los dueños eran extranjeros, la 
política del chuico podría resultar. Sin embargo, 
no es muy seguro. Ya Tomic ba declarado que 
la tonelada cuesta producirla ahora 40 centavos 
de dólar, mientras costaba 28 centavos antes de 
la nacionalización. Además, un país pobre como 
el nuestro, tiene una necesidad endémica de 
nuevos capitales que vengan a entonar nuestra 
economía. Pero con el trato que están recibiendo 
los capitalistas extranjeros, resulta que no lle¬ 
garán ni aunque los busquen con vela. Ya en 
Europa, como en EE. UU., diversos organismos 
que estudian inversiones en gran escala han 
dicho que no es aconsejable invertir en el área 
andina, especialmente en Chile. Con la nacio¬ 
nalización del cobre, ¿no estaremos matando la 
gallina de los huevos de oro? Piénsese que si 
una tonelada nos cuesta 40 centavos y se vende 
a 45 centavos, precio en Londres, la utilidad es 
sólo de 5 centavos por tonelada. Y nadie puede 
asegurar que el cobre se mantendrá en ese pre¬ 
cio, pues tiende sensiblemente a la baja. No 
sería nada de extraño que nuestras flamantes 
minas nacionalizadas dejarán de producir utili¬ 
dad en un plazo muy breve. 

Lo único que queda por preguntarse ahora 
es: ¿alcanzarán los chilenos a comprender esto 
antes que se acabe el chuico? Los cubanos lo 
han venido a comprender después. 

JOTACEO 


de avanzada, de aquellos que sin ser marxistai 
tenían una "seria" preocupación por erradicai 
definitivamente "el hambre", la "injusticia", la 
"incultura" y otra cantidad de baratas abstrac¬ 
ciones del mismo estilo. 

Sin duda,^ el personaje fue muy bien elegido. 
Frei se creyó a pies juntillas el papel que las 
fuerzas de la Revolución marxista le asignaroni 
ser el líder de los desposeídos en su luchp poi 
un mundo más justo. 

Cabalmente, fue utilizado por esas fuer* 
zas revolucionarias para liquidar cualquiera re¬ 
sistencia orgánica y razonable al comunismo.. 
Cumplido su papel fue dejado de lado y ya na¬ 
die se acuerda de él. 

En cambio, el papel de Allende es muy di¬ 
ferente al de Frei, pues es pieza consciente del 
proceso revolucionario. Allende sabe lo que ti®* 
ne que hacer y por qué y para qué lo hace. 

Y causa admiración el método utilizado: d» 
lo que se trata es de usar a ciertas personas, no 
sólo sin que ellas se den cuenta, sino que ade¬ 
más, haciéndoles creer que, en verdad, el usado 
es el otro, en este caso Allende. Y todo ésto con 
la mas completa inocencia, sin necesidad d® 
aportar ninguna especial malicia. 

Allende es hoy la figura más progresista y 
de avanzada que hay en América y tiene la ven¬ 
taja sobre Fidel Castro de haber sido elegido de¬ 
mocráticamente Y como nadie quiere dejar d® 
estar a la moda, cual más cual menos, trata de 
Cobijarse a la sombra de nuestro Presidente y 
asi recibir algo del tan preciado halo revolucio¬ 
nario que lo rodea. 

Sin embargo, ya nadie cree en cuentos. Ni 
Velasco Alvarado, ni Velasco Ibarra ni Pastrana 
son mas revolucionarios después de haber reci¬ 
bido a Allende que antes, y esto no está oculto 
para nadie. 


internacional reporta este tipo de visitas son in¬ 
calculables, pues significan luz verde para pro¬ 
cesos revolucionarios del tipo chileno en los paí¬ 
ses visitados 

Mucho caudal sg hace de que la experiencia 
de la Unidad Popular no es exportable, pero unat 
cosa es lo que se dice y otra la realidad. Allen¬ 
de no necesita pronunciar discursos ni arengar a 
las masas para decir lo que él representa. Es 
de sobra conocido por todos lo que Allende sig¬ 
nifica políticamente, por eso que a él le basta 
hacer acto de presencia para expresarlo. 

Por otra parte, la experiencia que sufrimos 
en Chile responde a una idea universal concre¬ 
tada en nuestra realidad, concreción que modi¬ 
fica accidentalmente a la idea de acuerdo a las 
peculiares circunstancias del país. Por lo tanto, 
como experiencia particular es irrepetible e in¬ 
transferible, pero nadie ni nada puede impedir 
la exportación del modelo a que corresponde, to¬ 
da vez que las ideas no son productos comercia¬ 
les que requieran para ese proceso de engorra¬ 
ses tramites administrativos. 

Por último, es preciso tener en cuenta que 
una cosa es exportar y otra importar. La Unidad 
Popular podría cumplir con todo rigor su pala- 
bra de que no se" va a exportar, pero nada 
obsta, para que desde adentro de un país dado 
se aplique la doctrina en cuestión. Las ideas van 

2, Z C£ í eZa ' S de „ 1 ° ? e Z e Y P^duran a través 
del tiempo mas alia de la vida de sus creado¬ 
res y asi pueden ser aprovechadas en cualquier 
época y espacio. 

Nue f\ r ? tiem P° es el tiempo de la preocupa¬ 
ción patológica por la "imagen". Salvo conta¬ 
das excepciones todo el mundo, especialmente 
los que gozan de alguna figuración, hacen de 
ella el centro de su actividad. 

Por eso no extraña la actitud de los gober¬ 
nantes de los países vecinos. Lo que sí 6a in¬ 
creíble es que conociendo el ejemplo de tanto» 
que como Frei ueron ensalzados y puestos por 
los cuernos de la luna y. una vez cumplida su 
misión, dejados de lado e irremisiblemente olvi¬ 
dados --ellos y su cuidada imagen— haya geni® 
que todavía no escarmiente y Ee avenga a Ju¬ 
gar el triste, viejo y repetido papel de Kerensky 
en sus propios países. 


LA IGLESIA Y LA EDUCACION 


Con motivo del anuncio hecho por los Pro¬ 
vinciales de la Compañía de Jesús y de la Con¬ 
gregación de los S.S.C.C. en el sentido de que 
estañan estudiando la posibilidad de entregar sus 
coiegios .al Estado, ha surgido en la mente de 
qjucüos, católicos y no católicos, la duda de si 
debe o no la Iglesia tener Colegios, o si sólov 
tiene el derecho a poseerlos, derecho que seria 
xenunciable. Al respecto, nos ha parecido opor¬ 
tuno hacer algunas consideraciones. 

En primer lugar, alirmamos categóricamente 
¡que la Iglesia Católica tiene el déber de impartir 
educación, no sólo religiosa sino también profa¬ 
na, en los lugares en que le sea físicamente po¬ 
sible, fundándonos para esto en la doctrina cons¬ 
tante de la Iglesia y en su propia naturaleza. 

Como prueba de lo anterior, veamos lo que 
nos dice el Concilio Vaticano II sobre esta Ma¬ 
teria: 

"Todos los hombres de cualquier raza, con¬ 
dición y edad, en cuanto participantes de la dig¬ 
nidad de la Persona, tienen el derecho inalie¬ 
nable a una educación que responda al propio 
lin". "Mas, la verdadera educación se propone 
la formación de la persona humana en orden a 
»u fin último y al bien de las sociedades de las 
cuales el homore es miembro y de las cuales 
lomará parte una vez llegado a la adolescen¬ 
cia". "Decolla igualmente el Sagrado Concilio, 
que los niños y los adolescentes tienen derecho 
a que les estimulen a apreciar con recta concien- 
v. cia los valores morales y a prestarles su adhe- 
v lión personal y también a QUE SE LES ESTI- 
; MULE A CONOCER Y AMAR PERFECTAMENTE 
A DIOS. Ruega, pues, encarecidamente, que to¬ 
dos los que gobiernan los pueblos o están ai 
frente de la educación procuren que nunca se 
vea privada la juventud de este SAGRADO DE¬ 
RECHO . Y EXHORTA A LOS HIJOS DE LA IGLE- 
v'ltSlA QUE PRESTEN CON SU GENEROSIDAD 
AYUDA EN TODO EL CAMPO DE LA EDUCA- 
■¿f.CJGN CRISTIANA". "La Iglesia, como Madre, 
t |'i «etá obligada a dar a sus hijos una educación 
’ míe llene su vida del espíritu de Cristo", 
v- 

j, "Por fin y por un motivo singular, el deber 
d<' la educación corresponde a la Iglesia, no só¬ 
lo porque debe ser reconocida como sociedad 
humana capaz de educar, sino sobre todo, por¬ 
que ‘ tiene el deber de anunciar a todos los 
hombres el camino de la salvación, de comuni¬ 
car a los creyentes la vida de Cristo, y de ayu¬ 
darles con atención constante para que puedan 
lograr la plenitud de esta vida". 

Creemos que las palabras del último Con- 
. cilio Ecuménico son tan claras y precisas, que 
no requieren comentario. La Iglesia tiene no só¬ 
lo el derecho sino el deber de educar, y ello an- 
' le todo, porque la Ciencia no es, como creen 
algunos, un concepto abstracto y vago. La Cien- 
cia es una persona: CRISTO, pues El es el Verbo 
t - ( de Dios, su Palabra y por El todas las cosas 
fueren hechas. Luego, sólo El da acabada ra- 
*?*' *án de toda la creación. Así, en la medida en 
;íY que se conoce mejor una de las llamadas cíen- 
- cias proíanas, (matemáticas, medicina, etc...), se 
•£_. conoce, aunque en forma que puede ser incons¬ 
ciente para quienes no tienen Fe, a Cristo. Y, 
«^'porque, sobre todas las cosas, es misión de la 
Iglesia dar a conocer a Cristo, a La Verdad, tie- 
jjg ne Ella el deber de educar. 

Sin embargo, en Chile, quienes tienen por 

Fe y por su posición dentro de la estructura 
eclesiástica la obligación de defender y enseñar 
® 8 * a doctrina, son los primeros en proponer que 
la educación católica se entregue al Estado, y 
para abundar en la culpa, a un Estado que se 
confiesa marxisla y afeo, Mas, cuando alguien 


se niega a educar en la forma que lo han he¬ 
cho los miembros dirigentes de las Congregacio¬ 
nes mencionadas, es posible desprender de esa 
actitud una consecuencia cierta: si no quieren 
enseñar es porque nada tienen que enseñar, ni 
ciencias profanas ni, mucho menos, las Verdades 
Reveladas que se resumen, como ya dijimos, en 
la suprema Revelación: Cristo Nuestro Señor. Esos 
sacerdotes han perdido a Cristo y con El, la Fe, 
luego, ¿qué nos extraña su actitud? Sólo recor¬ 
demos con San Ignacio que, cuando los pastores 
se cónvierten en lobos, es mejor para la grey no 
tener pastores. 

En los primeros días de esta polémica dis¬ 
cusión, sólo vimos levantarse algunas voces 
para protestar, dando como único argumento el 
que quedarían en muy mala situación económi¬ 
ca los profesores y empleados de dichos cole¬ 
gios. Triste argumento el de quienes descono¬ 
ciendo su Fe, se oponen a una maniobra que 
repugna a la conciencia de cualquier cristiano, 
con simples razones económicas solucionables 
por algún sistema previsional o por la donación 
de algunos de los múltiples bienes de las Con¬ 
gregaciones que actualmente regentan esos Co¬ 
legios. Pero nadie hasta aquí, nadie ha levan¬ 
tado la voz para protestar con el único argu¬ 
mento válido en términos absolutos y que es 
el que expusimos. 

A última hora, trascendió una declaración 
del Comité Permanente del Episcopado, silencia¬ 
da por un evidente temor a dar la cara, en el 
que se oponían los Excmo3. Sres. Obispos a la 
estatización. 

Pero, ¿qué dicen les Obispos?: "El derecho 
que siempre ha defendido la Iglesia de mantener 
centros educacionales propios se funda en el 
pluralismo que debe susténtar toda sociedad de¬ 
mocrática. .." 

O sea que, en buen romance, en una so¬ 
ciedad no democrática al estilo liberal —como 
ahora se entiende— y, por consiguiente, no plu¬ 
ralista, a la Iglesia no le corresponde el derecho 
a educar. Esta conclusión, que es la que lógi¬ 
camente 6e desprende de la declaración epis¬ 
copal. es falsa y lo es, porque lo es primero la 
premisa sentada por los Obispos. 

El derecho de la Iglesia a educar no depen¬ 
de de ningún poder humano, ni de formas de¬ 
mocráticas o totalitarias, sino que de su deber 
de predicar el Evangelio hasta el último rincón del 
mundo, y como es este un mandato divino, nada 
ni nadie puede oponerse al ejercicio de este de¬ 
recho que no es más que el cumplimiento de un 
deber. 

Y para testimonio de lo dicho, están los mi¬ 
les de misioneros que dieron sus vidas en so¬ 
ciedades muy poco democráticas y pluralistas 
cumpliendo con su deber y vocación de servir 
al Señor, predicando su palabra, enseñando su 
Verdad -la Verdad, a secas- y bautizando a' 
las gentes en el nombre del Padre, y del Hijo 
y del Espíritu Santo. 

Es probable que si no fuera porque el go¬ 
bierno de Salvador Allende, queriendo aun 
las apariencias, se pronunció contra la 
estatización de la enseñanza privada antes que 
el Episcopado, esos colegios ya estarían en manos 
del Estado. 

Queremos, para terminar, reproducir lo que 
el Concilio dice d los Obispos y a los padres de 
familia: 

"Por lo cual este Santo Concilio recuerda a 
los pastores de las almas, su OBLIGACION de 


disponerlo TODO en forma que todos los fieles 
disfruten de la Educación Cristiana, y sobre to¬ 
do los jóvenes que son la esperanza de la Igle¬ 
sia". "Recuerda este Santo Concilio a los Padres 
de Familia, la grave obligación que les atañe 
de disponer y aún de exigir todo lo necesario 
para que sus hijos progresen en la Educación 
Cristiana". 

Contrasta con los hechos comentados la ac¬ 
titud de quienes no sabiendo defender el mayo? 
tesoro de la Iglesia, cual es el depósito mara¬ 
villoso de la Verdad Revelada, no trepidan, er 
cambio, en comprometer indebidamente &u nom¬ 
bre y su jerarquía asistiendo a actos políticos 
recientemente organizados por los partidos mar- 
xistas. 

Cabe rogar a Dios que, si vuelve a presen¬ 
tarse este problema, quienes deban resolverlo 
dentro de la Jerarquía eclesiástica, lo hagan con¬ 
forme a su Fe, o que, si por desgracia la han 
perdido, no decidan en un problema tan tras¬ 
cendental, cuyas consecuencias no ven, en nom¬ 
bre de una Iglesia en la que no creen. 


TIZONA y los 

deyecciones de... 
¿un militar? 

TIZONA ha sido enviada regularmente, desde 
hace aproximadamente un año. a algunas unidades 
del Ejército de Chile y a sus casinos de oficiales. 
Siendo éstos, como son, seres racionales, no se pue¬ 
de plantear ninguna objeción sustancial al hecho 
de que se les comuniquen razones. Y TIZONA no 
es olía cosa —ya lo hemos dicho muchas veces— 
que un instrumento para ellas: no hay posiciones 
m intereses particulares por defender. Ahora bien, 
ante las razones, y frente a ellas, sólo pueden tener 
lugar para contradecirlas otras de mayor valor ob¬ 
jetivo. 

l’or ello, ha sido triste verificar que, en primer 
lugar, se haya prohibido a todo oficial del Ejercito 
leer TIZONA, en segundo, que se haya ordenado a 
ludas las unidades mandar a t» oficina central del 
Servicio de inteligencia del Ejército, en Santiago 
los ejemplares que se reciban del periódico v en 
tercero, que estos ejemplares hayan sido devueltos 
a la dirección de la revista cuidadosamente emba¬ 
durnados, cada uno de ellos, con mierda (tal como 
suena... y huele), 

Esta brillante acción de servicio de la Inteli¬ 
gencia militar parece ser, en todo caso, nada mas 
que el esfuerzo aislado de algún miembro de ella 
por demostrar qué es lo que si sabe hacer. Puede 
estar satisfecho, pues lo ha demostrado fehaciente¬ 
mente. Sin embargo, mientras no se individualice 
sus actos de servicio pueden ser atribuidos al orga¬ 
nismo al cual pertenece. 

TIZONA, a partir del presente número, dejará 
de enviarse- a las reparticiones del Ejército. 'Los 
oficiales que quieran seguir leyendo la revista,' pue¬ 
den adquirirla en los kioskos o hacer que se le en- 
ue por correo a nombre y a la dirección de algún 
familiar o amigo, para evitar ser victimas de los 
modernos guardianes de la libertad de espíritu. 

J. A. W. 


SI CREE QUE "TIZONA" DEBE DIFUNDIRSE, SUSCRIBASE A 
"ella Y OBTENGA OTROS SUSCRIPTORES 









ESTADO CORPORA TIVO Y DEMOCRACIA (III) 


Prosiguiendo nuestras reflexiones sobre el Es- 
iado Corporativo» nos corresponde ahora diluci¬ 
dar rápidamente los problemas atingentes a la 
representación popular. Es decir, a esa delega¬ 
ción que, según se dice y se repite sin mayor 
conciencia del disparate que se está profiriendo, 
hace el pueblo de su soberanía en ciertas per¬ 
sonas diputadas para eejrcerla. Pues bien, en es¬ 
te punte, la diferencia entre los estados corpora¬ 
tivo y demoliberal fundado en el sufragio uni¬ 
versal inorgánico es abismante. En los regímenes 
brotados de las raíces de la Revolución France¬ 
sa. los sedicentes representantes del pueblo son 
elegidos por el voto individual de cada ciudada- 
dano. Este examina la lista de candidatos —nos 
situamos en el caso más favorable, porque este 
examen casi siempre brilla por su ausencia—, y, 
lueqo de comparar y sopesar las cualidades de 
cada uno de ellos, opta por el que, a su juicio, 
es el mejor. Naturalmente, esta es la teoría, la 
bella teoría; porque la práctica ofrece un rostro 
muy diverso. 


En primer lugar, porque, violentando los 
principios, no son los ciudadanos los que seña¬ 
lan los candidatos, sino los elementos directivos 
de esos grupúsculos numéricamente insignifican¬ 
tes que son los denominados partidos políticos. 
Los llamamos grupúsculos porque en relación 
con la población total provista de derecho a vo¬ 
to, son una minoría ínfima, grave defecto para 
regímenes fundamentados en la opinión mayori- 
taria y no en la (Verdad. Según hemos oído, pa¬ 
rece que no pasan de ser —todos reunidos y 
tomados en la filiación total de sus miembros— 
unos doscientos cincuenta mil entre los nueve 
millones de chilenos. Inclusive, tomando en cuen¬ 
ta solo los ciudadanos con derecho a voto, no 
llegan al diez por ciento. Decimos que los par¬ 
tidos señalan los candidatos y el sufrido ciuda¬ 
dano se ve obligado a votar por alguno de ellos, 
aunque no le guste ninguno... Porque el caso 
de vernos obligados a votar por el menos malo 
es frecuentísimo. De esta manera, son las Jun¬ 
tas ejecutivas de los partidos los que —en ma¬ 
teria de representación popular, y, por lo mis¬ 
mo, en materia de legislación— conducen la mar¬ 
cha general del país. 

En segundo lugar, porque, en numerosos ca- 
gos —tal vez los más frecuentes— el ciudadano 
no vota según el juicio que le merece la calidad 
intelectual y moral del ciudadano, sino según lo 
que estima él como intereses del partido al cual 
pertenece No hay necesidad de invocar ningún 
ejemplo, porque están, de seguro, en la mente de 
todos. El ciudadano que se halla afiliado en un 
partido político tiene obligación de votar por 
aquellos que la directiva de su partido le seña¬ 
la, aun cuando, en conciencia, pensare de otro 
modo. De aquí puede producirse un conflicto de 
conciencia; porque, para evitar sanciones que 
podrían resultarle muy desagradables —sobre 
todo si el partido al cual pertenece está en el 
poder— sobrepondrá las directivas del partido a 
su propio juicio de conciencia, lo cual —al fin 
de cuentas— no resulta muy ortodoxo que diga¬ 
mos. . . Claro está que podría objetarse la posi¬ 
bilidad de votar al margen de los partidos. Pe¬ 
ro sabemos de sobra que, por lo menos en Chile 
—y es de Chile, en Chile y para Chile como es¬ 
tamos hablando— esta posibilidad no pasa de 
ser lo que su nombre indica: una pura posibili¬ 
dad, sin la menor opción para traducirse en rea¬ 
lidades; porque la ley electoral chilena ha sido 
forjada para asegurar, en nuestro panorama elec¬ 
toral y político en general, el predominio absolu¬ 
to de los partidos. Los candidatos independientes, 
que, años atrás, lograron constituir una realidad 
promefedora, van actualmente destinados al fra¬ 
caso. 


Un segundo punto que conviene destacar es 
que los representantes del pueblo no sólo no re¬ 
presentan al pueblo, sino que tampoco lo son 
ante nadie. 

Por su misma definición, un representante 
—sea del pueblo o de quien fuere— no solo lo 
es de alguien, sino también ante a/guien. Si al¬ 
guien piensa firmar, v.gr., un contrato de com¬ 
praventa y no puede acudir personalmente a su 
gestión y resolución, enviará allí un represen¬ 


tante, el cual, como es evidente, será del que lo 
envía, pero también, lo será ante quien se envía. 
Pues bien, tampoco, los representantes del pue¬ 
blo, lo son ante nadie. La razón es muy sencilla: 
es que ellos mismos son los gobernantes, ya que 
el Poder legislativo, por su misma índole con¬ 
natural, es el poder supremo entre los tres que 
—según se dice con mayor frecuencia que fun¬ 
damento— integran el poder político en nuestras 
democracias al uso. Claro está que, en la prac¬ 
tica, los hechos se desarrollan de modo muy di¬ 
verso. Aquí, en este caso, el poder supremo no 
es el legislativo sino el eejcutivo, cuyo persone- 
r0 es —según se expresa en la constitución polí¬ 
tica y lo dice también la realidad misma de las 
cosas— el fe/e supremo de la Nación. Por eso, 
•las democracias inorgánicas nos ofrecen casi 
siempre el espectáculo de poderes ejecutivos que 
se proveen de un legislativo abolutamente dócil 
a sus inspiraciones, o que, de lo contrario, saben 
burlarse con desparpajo increíble de un legisla¬ 
tivo carente de toda eficacia en la defensa de 
sus fueros parlamentarios. 


Un tercer punto digno de destacarse es que, 
en las democracias de sufragio universal inor¬ 
gánico. se les-pide a los ciudadanos que se pro¬ 
nuncien sobre todo lo divino y lo humano, pues¬ 
to que, al ejercer su derecho a sufragio, han de¬ 
bido comparar y sopesar las cualidades de los 
diversos candidatos. Pues bien, tales capacida¬ 
des no aparecen restringidas a ningún plano de 
valores determinado. Así el ciudadano deberá 
conocer —aplicando a este caso la sabrosa ex¬ 
presión de Quevedo— tedas las cosas y otras 
muchas más. Como se comprenderá fácilmente, 
esta situación es francamente absurda, tanto más 
cuanto que la ilustración, el buen juicio y la pru¬ 
dencia no suelen ser patrimonio de las mayorías. 
Así lo reconocía el fundador y gran manitú del 
parlamentarismo democrático cuando decía que 
era preciso tener mucho cuidado con las mayo¬ 
rías, porque, en ellas, era mucho más probable 
encontrar imbéciles que en las minorías No. Es 
imposible exigir legítimamente de la muchedum¬ 
bre —o. si se prefiere, de una mayoría— que 
pueda juzgar de todos —es en el todos donde se 
halla el absurdo— los problemas políticos con 
conocimiento de causa. Por ello, en la práctica, 
los ciudadanos, que se ven obligados a escoger 
entre diversos candidatos que no han sido seña¬ 
lados por ellos sino por esas oligarquías ideoló¬ 
gicas que son los dirigentes de los partidos po¬ 
líticos, se ven forzados también a votar según las 
indicaciones de esos mismos dirigentes. El su¬ 
fragio no será, así, la expresión de una concien¬ 
cia individual, ni siquiera de una voluntad indi¬ 
vidual, a lo menos de modo directo. Lo que que¬ 
da expresado en el voto no es la voluntad ni la 
conciencia del ciudadano que vota, sino la del 
dirigente político que maneja los procesos elec¬ 
torales en provecho suyo y de sus adláteres. 

Como puede verse fácilmente, la representa¬ 
ción popular queda reducida en nuestras demo¬ 
cracias al uso, a la categoría de un puro y sim¬ 
ple mito. No hay tal representación. Tampoco po¬ 
dría haberla ds ninguna especie sobre la base 
de los postulado; democráticos. 

Ahora, por lo que atañe a los ciudadanos, 
son precisamente los que no entienden de polí¬ 
tica ni se hallan dotados de una formación los 
que, con mayor fuerza, llegan a influir en la mar¬ 
cha de una nación. Es que los tales son la mayo¬ 
ría . . Sin embargo, podemos considerar todavía 
—acerca de este problema— dos hipótesis. 

La primera, que los ciudadanos ejerzan el 
derecho de pronunciarse, sobre la idoneidad de 
los candidatos, libremente, sin interferencia de 
influjos extraños, En este caso, deberán formu¬ 
lar un juicio de valor sobre todos los problemas 
políticos in excepción, lo cual quiere decir —por 
el hecho de que, en las democracias actuales, la 
política ofrece claros ribetes de totalitarismo, ya 
que, en la política, caben tedos los problemas— 
que deberán pronunciarse sobre todos los proble¬ 
mas que atañen a la perona humana. Y es pre¬ 
ciso convenir francamente en que tal obligación 
se halla por sobre las fuerzas connaturales del 
hombre. En tan peregrina concepción política, to¬ 
do queda entregado a la opinión de la mayoría 
por ser mayoría. Se establece así la primacía de 
lo cuantitativo, del volumen, de la mole, sobre 


las normas directivas de la razón y sobre la ca¬ 
lidad espiritual. Se dirá que,, en ciertos niveles 
_por ejemplo, la CORVI, la CORFO, la DIREC¬ 
CION DE PAVIMENTACION, etc.— ^son los co¬ 
nocimientos técnicos los que cuentan. ' Sí; es cierto 
Pero es que, con esta objeción, parece descono¬ 
cerse que también la política es un arte, un ofi¬ 
cio —incluso la más elevada y noble de las ar¬ 
tes, en opinión de Aristóteles, que no era preci¬ 
samente un lego en la materia—, y que, como 
tal, implica conocimientos de índole muy pro¬ 
funda e importante: conocimiento de lo que es 
la naturaleza del hombre, la de la sociedad ci¬ 
vil, la del bien común, la del fin último del hom¬ 
bre, etc., etc. En cambio, en las actuales demo¬ 
cracias inorgánicas, se comete un pecado que 
no hay más remedio que calificar de sublime es¬ 
tupidez: mientras que se exige toda una carrera 
universitaria para construir una casa (arquitec¬ 
tura) o una carretera (ingeniería), para pintar un 
óleo (pintura), o para componer una sinfonía o 
un cuarteto (música), para ser político —o, más 
exactamente, para ocupar el cargo de Presidente 
de la República, por ejemplo— no se exige 
sino saber leer y escribir, y tener treinta añoe 
cumplidos de edad. Es decir, que tan míseras y 
encanijadas cualidades se le exigen, sin más, a 
quien debe conducir a nueve millones de chile¬ 
nos al bien común. Con lo cual se comete el tre¬ 
mendo error —en el caso presente— de no exi¬ 
girle siquiera el conocimiento de ese mismo bien 
común.. . 

Ahora, si nos situamos en la hipótesis de qu® 
el ciudadano vote bajo el influjo de ciertas y de¬ 
terminadas coacciones —las cuales pueden, a ve¬ 
ces, resultar muy sutiles y capaces de engañar a 
más de un espíritu honesto—, entonces la con¬ 
ducción del Estado queda en manos de los que 
operan en segundos planos, entre bambalinas Y 
aquí vendría, como anillo al dedo, eso sí que 
mutatis mutandis, la sentencia del conde de Ca- 
vour, personaje poco recomendable, por cierto, 
pero que, en esta ocasión, dio muestras episó¬ 
dicas de verdadero sentido político: ia peor cá¬ 
mara es mejor que la mejor antecámara. 


Como se ve, en las democracias de sufragio 
universal inorgánico, la representación popular 
no pasa de ser una simple zarandaja. Sin em¬ 
bargo, de esta razandajas ha venido viviendo 
durante dos siglos el mundo occidental. Por ello, 
siguiendo el consejo de San Pablo a los Roma¬ 
nes es hora, ya, de que nos levantemos del su®. 


nuestras opiniones políticas con doctrinas confor¬ 
mes con los dictámenes de la recta razón. En 
nuestro próximo artículo veremos —con este fin— 
cómo, a despecho de sus pujos democratizantes, 
la repreentación popular queda muchísimo peoi 
parada aún en los regímenes del totalitarismo 
marxista. Para nosotros, ni una cosa ni otra. Ni 
liberalismo ni marxismo; porque —contra lo qu® 
se ha dicho en repetidas ocasiones— no hay nin¬ 
gún elemento por el cual el totalitarismo marxis¬ 
ta sea superior al liberalismo; ni siquiera en el 
simple socialismo. En cambio, los socialismos 
propiamente tales, independientemente de que 
sean marxistas o no lo sean, si son socialismos 
propiamente tales, suman a los defectos del libe¬ 
ralismo una crueldad horripilante y un desprecio 
pavoroso hacia todos, absolutamente todos, los 
valores humanos y divinos. 
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